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«Todo saldrá bien», en-
marcado en un her-
moso arcoíris, ha 
sido el grito de áni-
mo lanzado por el 

magisterio español a su alumnado. Las 

tas abordadas con gran dificultad por los 
docentes. Y en zonas rurales y desfavore-
cidas, mayor brecha digital.  

Una maestra de Cuevas del Campo, Ta-
nia, me hablaba de estas dificultades, de 
llevar días intentando contactar con dos 
alumnos y su empeño profesional por «que 
no se quedaran atrás». Tras muchos in-
tentos consiguió hablar con las familias 
por teléfono. Se trataba de dos alumnos 
con necesidades educativas especiales.  

Los docentes han hecho un trabajo en-
comiable, a pesar de la gran limitación 
de medios. Más allá de la necesidad de 
resolver la brecha digital, la docencia a 
distancia ha demostrado otra cosa: la es-
cuela y la educación presencial son im-
prescindibles. Las desigualdades se com-
pensan mejor en la escuela física que en 
la escuela virtual. Por eso me molesta 
que se hable de ‘aulas hueveras’. Que al-
gunos docentes conviertan sus clases en 
espacios de aburrimiento no significa 
que todas lo sean. He visitado cientos de 
aulas en años y he visto espacios diná-
micos, motivadores, ambientes de interre-
lación, cooperativos, de empatía. Y tam-

bién docentes que convierten sus clases 
en entornos de aprendizaje, no solo de 
contenidos, también de relaciones hu-
manas, de miradas cómplices, de gestos 
amables, de sonrisas afables. La escue-
la, más que ningún otro entorno social, 
es un espacio de compensación de desi-
gualdades. No se nos olvide.  

Ser maestro en la sociedad actual sigue 
teniendo valor. Los sanitarios han cuida-
do de nuestra salud atacada por el coro-
navirus, pero los docentes han cuidado 
del intelecto y las emociones de millones 
de niños y jóvenes. Lo decía Isabel, maes-
tra del colegio de Ugíjar: «Ni dispositivos 
digitales, ni libros de texto... los respira-
dores educativos son los docentes, que 
guían, asesoran, acompañan, adaptan, 
compensan y velan, porque saben qué y 
cómo lo que cada uno de sus alumnos y 
alumnas necesitan». 

Recuerdo a mis maestros: don Francis-
co, don Esteban, don Antonio, y la huella 
que dejaron en mí. Los maestros son to-
davía faros a los que mirar en caso de que 
nos arrastre la deriva. Los tiempos han 
cambiado y, aunque parezca que ya no ilu-
minan lo mismo, que están tocados por 
un desprestigio grosero y el escaso reco-
nocimiento que invade tantos espacios 
profesionales en estos tiempos de posmo-
dernidad, mi conocimiento me impele a 
creer en ellos. Mi nieta me habla muy bien 
de una maestra que le gusta mucho. Al-
guna luz recibirá de ella para que le gus-
te. Si en estos días de difícil desempeño 
de la actividad escolar el alumnado no los 
hubiera tenido cerca, el embravecido mar 
de la vida tal vez se los hubiera tragado.  

Dejémoslos que sigan iluminando, no 
les apaguemos su luz con el descreimien-
to. Ni les burocraticemos tanto su traba-
jo, ni los distraigamos con cantos de sire-
na y cambios que anuncian un maná edu-
cativo que luego queda en nada. No les 
restemos tiempo ni energías que deban 
emplear en la atención de sus estudian-
tes. Creamos en ellos, ellos han creído en 
sus alumnos.

Creer en los 
docentes
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Más allá de la necesidad de
resolver la brecha digital, la
docencia a distancia ha
demostrado otra cosa: la escuela y la 
educación presencial son imprescindibles

L a Covid-19 es una enfermedad que 
está produciendo efectos colaterales, 
en mi opinión algunos muy benefi-

ciosos. Uno es el incremento del trabajo 
en casa, lo que permite una mejor conci-
liación familiar y evita la necesidad del 
transporte a nuestro centro de trabajo con 
el consiguiente ahorro de tiempo y ener-
gía, y consecuentemente contribuyendo a 
la reducción del tráfico y a emisiones no-
civas para el medio ambiente. Relacionado 
con lo anterior está la enseñanza a distan-
cia, consistente en acceder remotamente a 
las actividades de las clases. La taxonomía 
de Benjamin Bloom contempla seis niveles 
cognitivos para la enseñanza, que desde el 
inferior al superior son: captar información, 
comprender, aplicar, analizar, evaluar y 
crear. Todos ellos, aunque con mayor difi-
cultad los superiores que se adquieren con 
la experiencia, pueden alcanzarse por me-
dio de la enseñanza a distancia. 

La enseñanza a distancia utiliza recur-
sos como: videoclases y sus correspon-
dientes textos, relaciones de problemas 
resueltos y propuestos, tareas comple-
mentarias, test de autoevaluación y foro 
de debate en el que los estudiantes plan-
tean y resuelven sus propias dudas su-
pervisadas por los profesores. Estas ac-
ciones pueden perfeccionarse con acti-
vidades presenciales tradicionales.  

También se están incorporando poco a 
poco técnicas basados en sistemas elec-
trónicos digitales para poder utilizar re-
motamente todas las instalaciones de un la-
boratorio. En este sentido en el Departa-
mento de Arquitectura de Computadores 
de la UGR estamos planificando un pro-
yecto para que el alumnado pueda reali-
zar remotamente prácticas de laboratorio. 
Así, además de no ser imprescindible la 
presencia física del alumno, se incremen-
ta notablemente la disponibilidad de los 

equipos (24 horas al día, 7 días a la sema-
na), pudiéndose gestionar el horario y tiem-
po de uso de cada uno de los elementos. 
Pretendemos unirnos a iniciativas de ins-
tituciones como el MIT, la UNED, UPM, UPC, 
UPV o la Universidad de Deusto que des-
de hace algunos años llevan desarrollan-
do estas ideas. El usuario remotamente 
enciende o apaga los sistemas, interactúa 
a distancia con electroválvulas, servomo-
tores y brazos robotizados, así como ge-
nera distintos tipos de señales o carga pro-
gramas en microcontroladores, y monito-
riza y mide los resultados de la práctica. 

Como en cualquier tecnología emer-
gente hace falta una adaptación y la re-
solución de problemas complejos. Hay 
que considerar los aspectos de infraes-
tructura, profesorado y alumnado. El efec-
to colateral de la Covid-19 ha sido que to-
dos los implicados nos hemos visto for-
zados a adquirir en unas semanas nue-
vas habilidades digitales. 

Por citar uno de los problemas, los 
alumnos deben disponer en sus casas de 
un equipo informático adecuado (orde-
nador personal con micrófono y cámara 
de vídeo) y acceso a Internet con una ca-
lidad razonable. Las universidades han 
desarrollado programas de ayuda para 
los alumnos para la adquisición de estas 

infraestructuras. Como curiosidad, en mi 
estancia en 1987 en la Open University 
(Milton Keynes, Inglaterra) pude compro-
bar que a cada estudiante en el momen-
to de matricularse se le entregaba un mi-
crordenador ZX Spectrum. Este equipo, 
fabricado por la compañía británica Sin-
clair, era muy económico, utilizando como 
monitor una pantalla de TV convencional.  

¿Qué nos depara el futuro? Algunos 
afirman que las aulas indudablemente 
desaparecerán, el aula perfecta será la 
habitación del estudiante con su orde-
nador con acceso a Internet. Más audaz 
es la predicción que se atribute a Sebas-
tian Thrun, fundador de Udacity, una gran 
organización con ánimo de lucro espe-
cializada en la enseñanza a distancia, de 
que en cincuenta años apenas quedarán 
diez universidades en el mundo, las que 
sean capaces de producir muy buenos 
contenidos avalados por su reputación. 
Esta previsión me produce vértigo, so-
bre todo después de mis 52 años dedica-
dos ininterrumpidamente a la docencia 
universitaria; pero pienso que siempre 
será imprescindible el profesor para pre-
parar contenidos y adiestrar con primor 
a nuestro alumnado al menos en los ni-
veles cognitivos superiores de la escala 
de Bloone.
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